
EL NUEVO GRUPO DE TRABAJADORES  DEL MUNDO
 

Nota Clave:

Debe  llegar  el  momento  en  que  el  trabajo  de  cada  grupo  de  discípulos  debe  integrarse
definitivamente y  así  cambiar  desde lo  teórico y  lo  experimental  a  lo definido y lo  práctico.
Entonces llegará el período de utilidad grupal.

Discipulado en la Nueva Era, T. I

* * *

Unidad  mundial,  hermandad  en  su  verdadero  sentido,  acrecentar  la  interacción  telepática,
eliminar  las  cosas  secundarias  (que sirven para  separar  los  pensamientos  de  los  hombres  y
ocasionar  separatividad  en  el  plano  físico)  y  poner  un  verdadero  énfasis  sobre  los
fundamentos  de  la  Sabiduría  Eterna,  manifestar  una  verdadera  comprensión,  ocasionar
aunamiento con el alma, reconocer a quienes pertenecen al grupo de Salvadores mundiales —
este es el inmediato trabajo a realizar y esto debe absorber la atención de ustedes.

Esto y sólo esto merece1 el desembolso de todo lo que cada uno de ustedes tiene para dar —
amor y vida, tiempo y dinero.

Esto y sólo esto justifica la existencia de ustedes y los convoca, a todos los que responden, a
ese completo auto-sacrificio que es tan raro y de tan largo alcance en sus efectos. Arrojar todo
lo que uno tiene a los pies del Señor de Vida para que el trabajo de salvación mundial pueda ir
adelante, eliminar de la propia vida todo lo que posiblemente pueda obstaculizar, dar todo lo
que  uno  tiene  hasta  que  duela  dar,  regir  la  propia  vida  sobre  la  base  de  la  entrega,
preguntándose  todo  el  tiempo:  ¿A  qué  puedo  renunciar  para  poder  ayudar  más
adecuadamente? Eso y más que eso está por delante de todos ustedes que escuchan el llamado
y responden a la necesidad y oportunidad.

* * *

Que el grupo se esfuerce hacia esa síntesis subjetiva e interacción telepática que finalmente
aniquilará al tiempo

* * *
Hoy  el  mundo  ha  llegado  a  otro  gran  momento  de  crisis.  No  me  refiero  a  las  actuales
condiciones mundiales,  sino al  estado de la  conciencia humana...  En el  plano físico se está
integrando  —silenciosa,  constante  y  poderosamente—  sin  organización  exotérica  alguna,
ceremonial o forma externa, un grupo de hombres y mujeres que, finalmente, reemplazará al
esfuerzo jerárquico anterior.
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...debe observarse que los grupos del pasado han representado ciertos aspectos de la verdad y demostrado
ciertas características de rayo. El nuevo grupo expresará todos los aspectos e integrará a miembros de
todos los rayos... El grupo ahora en formación está compuesto por aquellos que son conscientes de la
realidad del alma y han establecido un verdadero y perdurable intercambio egoico; consideran la mente,
las emociones y la naturaleza corpórea simplemente como un mecanismo por el cual pueden establecerse
los contactos humanos; deben realizar su trabajo, tal como lo conciben, por medio de este mecanismo,
actuando  bajo  la  dirección  del  alma.  Por  lo  tanto,  son  almas  vivientes  que  trabajan  a  través  de
personalidades,  pero no a  través  de personalidades  activadas  por ocasionales  impulsos  egoicos.  ...  el
nuevo tipo de trabajador grupal es un individuo completo, con capacidad para hacer casi todo lo que se
propone, con el impulso fundamental de trabajar preferentemente en niveles mentales más que en el plano
físico. Por consiguiente es de utilidad para la Jerarquía, porque puede ser utilizado de distintas maneras, y
su flexibilidad y experiencia y su contacto estable pueden subordinarse a los requisitos del grupo.

* * *

Los Maestros descubrieron que las mentes y los cerebros de los chelas eran extremadamente insensibles a
los contactos superiores, y esto aún perdura. Entonces los chelas poseían, como ahora, aspiración, deseo
de  servir  a  la  humanidad,  devoción y  ocasionalmente  un  equipo  mental  regular,  pero  carecían
peculiarmente de esa sensibilidad telepática, respuesta instintiva a la vibración jerárquica y liberación del
siquismo  inferior,  requisitos  necesarios  para  el  trabajo  intenso  e  inteligente. Lamentablemente  esto
todavía  es  así.  La  sensibilidad  telepática  aumenta  cada  vez  más  como resultado  de  las  condiciones
mundiales y de la corriente evolutiva, y esto (para quienes trabajan en el plano interno) es un signo muy
alentador, aunque el amor por los fenómenos síquicos y la ignorancia en diferenciar los diversos grados
de vibraciones de los trabajadores jerárquicos, todavía obstaculizan grandemente el trabajo.

* * *

Se preguntarán y con todo derecho ¿cuál es este plan? ... El plan, según lo perciben en la actualidad y para
el cual trabajan firmemente los Maestros, puede definirse de la manera siguiente: 

Es la producción de una síntesis subjetiva en la humanidad
y de una interacción telepática que finalmente aniquilará al tiempo. 

... No es posible para ningún hombre de grado inferior al de iniciado de tercer grado, vislumbrar [el plan]
y mucho menos comprenderlo.  El  desarrollo  del  mecanismo por  el  cual  un discípulo puede estar  en
relación con Quienes son responsables de llevar a cabo los planes, y la capacidad de conocer (y no sólo
percibir tenuemente) ese diminuto aspecto del todo que constituye el paso inmediato y con el cual es
posible colaborar, puede ser logrado por todos los discípulos y deben mantenerlo como meta ante los
aspirantes.
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Los Grandes Seres Mismos apenas vislumbran la realidad

y aunque son más conscientes que Sus chelas de los propósitos subyacentes más profundos,

sin embargo ni Ellos Mismos pueden vislumbrar la meta final.

También están obligados a usar en Sus enseñanzas términos tan inadecuados como

Realidad Absoluta y Realización final.
Magia Blanca, ed. 2012, pp. 327-354

* * *

¿Qué es esta obediencia oculta, hermanos míos, de la que tanto oímos hablar? No lo que muchos

grupos esotéricos creen. Tampoco es el control ejercido por una organización externa, dedicada al

seudo  trabajo  esotérico.  No  son  las  condiciones  impuestas  por  un  instructor  de  determinada

categoría,  ni  consiste  en  cambiar  el  conjunto  de  ideas  que  nos  aprisionan  por  otro  de  mayor

importancia o alcance. Una prisión es una prisión, ya sea una pequeña celda o una isla solitaria de

vasta extensión, de la cual es imposible escapar.

La autoridad a la cual respondemos los Instructores del aspecto interno es de naturaleza dual, y

ustedes (como unidades de un grupo) recién empiezan a responder. ¿A qué responden?

1. A la lentamente emergente conciencialización de la “luz que está más allá”, usando esa frase

como un símbolo. Esta luz es diferente en su llamado al individuo. Sin embargo es UNA LUZ.

Pero  su  reconocimiento  revela  nuevas  leyes  y  responsabilidades,  nuevos  deberes  y

obligaciones y nuevas relaciones con otros. Constituyen un control imperativo. Nadie puede

escapar a esta autoridad, pero pueden desobedecerla en tiempo y espacio durante un período

temporario.

2. A la autoridad de las Reglas del Camino, las cuales son impuestas a uno cuando uno pasa del

Sendero de Probación al Sendero del Discipulado. Sin embargo es  UN CAMINO.  Sobre este

“estrecho, afilado sendero”, uno aprende a caminar con disciplina, discreción y  [50]  con la

carencia de deseo que uno experimenta al unísono con los condiscípulos de uno.

Breve  y sucintamente,  ¿cuáles  son las  Reglas  del  Camino?  Permítanme proporcionarles  las

seis  reglas  más  simples,  pidiéndoles  recordar  que  no  son  impuestas  autoritariamente  por  una

arbitraria  Junta  de  Directores,  como lo  sería  un  instructor  o  los  instructores  de  grupo (de los

cuales, por supuesto, yo podría ser uno), sino que es el resultado de las condiciones que imperan

en el  Sendero;  llevan en sí  la  garantía  de la  propia  alma del  hombre  y son el  resultado de la

experiencia de millones de viajeros que recorren ese sendero. Les daré las seis reglas (tal como

las  he  dado a otros  aspirantes)  en su  forma  antigua  y  simbólica  y las  traduciré,  lo  mejor  que

pueda, de los antiguos registros que existen en el Aula de la Sabiduría y están a disposición de

los discípulos dedicados, como ustedes.

* * *
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LAS SEIS REGLAS DEL SENDERO

(Reglas del Camino)

1. El  Camino  se  recorre  a  plena  luz  del  día,  la  cual  es  proyectada  sobre  el  Sendero  por

Aquellos  que saben y guían.  Nada puede ocultarse,  y  en  cada vuelta  de  ese camino el

hombre debe enfrentarse a sí mismo.

2. En  el  Camino  lo  oculto  es  revelado.  Cada  uno  ve  y  conoce  la  villanía  del  otro.  No

encuentro otra palabra para traducir la antigua palabra que designa la estupidez y la vileza

no reveladas,  la  burda  ignorancia  y  el  propio  interés,  características  sobresalientes  del

aspirante común. Sin embargo, a pesar de esa gran revelación, no es posible volver atrás,

despreciar [51] uno al otro ni vacilar en el Camino. El Camino va hacia el día.

3. Ese Camino no se recorre solo. No hay prisa ni apremio. No hay tiempo que perder. Cada

peregrino,  sabiéndolo,  apresura  sus  pasos  y  se  encuentra  rodeado  por  sus  semejantes.

Algunos logran pasar adelante, él los sigue. Otros caminan detrás, él marca el paso. No

camina solo.

4. Tres cosas debe evitar el peregrino. Llevar un capuchón o velo que oculte su rostro a los

demás,  un cántaro que sólo contenga suficiente agua para sus propias necesidades y un

báculo sin horqueta.

5. Cada Peregrino en el Camino debe llevar consigo lo necesario; un brasero para dar calor a

sus  semejantes;  una  lámpara  para  iluminar  su  corazón  y  mostrar  a  sus  semejantes  la

naturaleza de su vida oculta; una talega con oro que no ha de esparcir por el Camino sino

compartirlo con los demás; una vasija cerrada donde guarda todas sus aspiraciones para

arrojarlas a los pies de Aquel que espera en el portal para darle la bienvenida.

6. A medida que el Peregrino recorre el Camino debe tener el oído atento, la mano dadivosa,

la lengua silenciosa, el corazón casto, la voz áurea, el pie ligero y el ojo que ve la luz,

abierto. Él sabe que no camina solo.

Glamour: Un Problema Mundial

* * *

Los días de contacto de la  personalidad, de atención de la  personalidad y de mensajes personales han
terminado, y hace tiempo que han terminado, excepto en el valle de la ilusión, en el plano astral. Este es
un duro mensaje, pero ningún verdadero discípulo malinterpretará. De  [i113]  las profundidades de su
propia experiencia y lucha él sabe que es así. Lo importante es el grupo de Maestros, la Jerarquía como un
todo,  y su interacción con la  humanidad;  el  grupo de discípulos del Maestro es lo que cuenta,  y su
relación con discípulos probacionistas en el plano físico, quienes son vistos por el grupo como existentes
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en formación grupal  por  todo el  mundo,  no importa  dónde sus  unidades  puedan estar;  el  cuerpo de
enseñanza que puede ponerse a disposición, y su efecto sobre la mente colectiva de los pensadores [e110]
de la raza, eso es de vital importancia; la interacción entre el grupo subjetivo de trabajadores mundiales y
—en el plano externo de objetividad— aquellos que aman a la humanidad es lo que a nosotros, los
instructores, nos parece de suprema importancia. Satisfacer la aspiración individual, cumplir el deseo de
los probacionistas y alimentar la ambición espiritual no nos atrae en absoluto. Los tiempos son demasiado
graves, y la crisis demasiado aguda.

Sicología Esotérica, T. I

Los nombres de los individuos de cualquier grupo son legión y relativamente sin importancia.
Lo que tiene valor es el grupo y su trabajo interrelacionado.

* * *

Una de las condiciones esenciales impuestas al personal del grupo es que debe estar dispuesto a trabajar
sin que se los reconozca, en niveles subjetivos. Deben trabajar tras la escena, como hacen los Grandes
Seres. Sus miembros deben liberarse de toda ambición, orgullo de raza y de realización. Además deben
ser sensiblemente conscientes de sus semejantes y de sus pensamientos y medio ambiente condicionante.

Este grupo no tiene organización exotérica de especie alguna, sede, publicidad ni nombre. Es un conjunto
de trabajadores obedientes y servidores del VERBO — obedientes a sus propias almas y a la necesidad del
grupo. Por lo tanto, los verdaderos servidores de todas partes pertenecen a este grupo, ya presten servicio
en el campo cultural, político, científico, religioso, filosófico, sicológico o financiero. Constituyen parte,
lo sepan o no,  del grupo interno de trabajadores para la humanidad y de místicos del mundo. Serán
reconocidos  por  los  miembros  de  su  grupo al  ponerse  en  contacto  con ellos en  forma casual  en  el
intercambio mundial.

* * *

¿Cuál es entonces la situación actual del grupo de místicos que se está integrando? Permítanme ser un
poco más explícito.

En cada país europeo, en los Estados Unidos de América y en partes de Asia y Sudáfrica, se encuentran
algunos discípulos, generalmente no reconocidos por el  mundo, que  piensan en verdad.  Les llamo la
atención sobre esta frase. Los trabajadores más importantes de este nuevo grupo y los que se encuentran
más cerca de los Grandes Seres, son aquellos cuya vida mental cotidiana está orientada por el nuevo ideal.
En verdad, su vida mental puede desarrollarse en actividades exotéricas definidas, pero son ante todo, los
que  viven  en  el  “lugar elevado  y  secreto”  y  trabajan  desde  allí.  Ejercen  tranquilamente  influencia
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silenciosa, sin acentuar sus personalidades, sus propios puntos de vista e ideas ni sus métodos de llevar
adelante el  trabajo. Poseen plena comprensión de sus propias limitaciones, sin ser obstaculizados por
ellas, pues reflexionan hasta llevar a la manifestación objetiva ese aspecto de la visión que tienen por
misión  vivificar  y  darle  forma. Son  necesariamente  cultos  e  instruidos,  porque  en  estos  momentos
difíciles de transición tienen que cultivar una comprensión universal de las condiciones imperantes y
poseer una idea general de lo que trascurre en los diferentes países. En realidad no poseen nacionalidad,
en el sentido de considerar a su propio país y su afiliación política como de importancia trascendental.
Están preparados para organizar lenta y firmemente esa opinión pública que al final apartará al hombre
del sectarismo religioso, de la exclusividad nacional y de los prejuicios raciales.

* * *

Uno por uno, y aquí y allá están siendo extraídos de todas partes, y atraen hacia sí a quienes están libres
de las antiguas limitaciones, de teorías políticas, religiosas o culturales. Los miembros de ese grupo uno,
organizan a esas almas avanzadas en grupos destinados a iniciar la nueva era de paz y buena voluntad.
Dichas almas, influidas por los integrantes de dichos grupos, son unos pocos miles entre los millones de
hombres; actualmente sólo unos ciento cincuenta y seis de los cuatrocientos discípulos aceptados que
trabajan en el  mundo poseen actividad mental para formar parte de este grupo que lentamente se va
formando. Constituyen el núcleo de lo que algún día será una fuerza dominante. Su influencia, durante los
próximos  veinticinco  años,  será bastante  potente  como para  atraer  la  atención  política,  siempre  que
quienes hayan percibido la visión de un  poderoso grupo subjetivo de Almas reflexivas, pronuncien las
palabras necesarias y delineen esos conceptos que acelerarán el trabajo de integración, lo cual pondrá a
las unidades de este grupo en contacto entre sí. Hagan todo lo posible para que esto se realice y sea el
mensaje y la nota clave del trabajo que todos deben hacer dondequiera se encuentren.

* * *

Los integrantes de este nuevo grupo trabajan esotéricamente con almas y no se ocupan de los detalles
de la vida personal de los aspirantes a quienes procuran inspirar.

Esta regla es fundamental, y eliminará de este grupo de servidores mundiales a muchos honestos
aspirantes que ahora se están formando.

La tendencia a imponer el propio punto de vista indica falta de comprensión y excluye a muchos.

* * *
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El grupo ya existe. No debe ser formado ni organizado, por lo tanto ninguno de ustedes debe asumir
responsabilidades ni organizar actividad alguna destinada a atraer a la publicidad a esos discípulos que
han elegido trabajar subjetivamente. Estos no son los métodos que los Hermanos Mayores de la raza
aprueban ni la forma en que Ellos trabajan.

* * *

Cuando los discípulos activos de todas partes se encuentren, reconocerán inmediatamente que su trabajo
es idéntico y se aconsejarán recíprocamente sobre la forma en que serán posibles la colaboración y el
esfuerzo adicional.  ...  En la actualidad todas las almas del grupo de místicos trabajan al  unísono; un
número de ellas ha logrado efectuar una íntima y firme relación entre el alma y la mente, pero por ahora
el aspecto inferior de este triángulo alineado y vinculador, el cerebro físico, permanece completamente
insensible a las oleadas de fuerza provenientes de los aspectos superiores de los discípulos ocupados en
cimentar las bases de la civilización de la nueva era.

En gran parte, es cuestión de perfeccionar el mecanismo del cerebro para poder registrar debidamente y
trasmitir correctamente las impresiones del alma y los propósitos y reconocimientos grupales.

El segundo requisito que establecerá relación entre los discípulos activos de este grupo es la capacidad de
recordar,  constante  y  correlativamente,  tanto  la  vida  interna  como  la  externa.  Lo  denominamos
continuidad  de  conciencia,  y  con  esto  significamos  poder  ser  plenamente  conscientes  de  los
acontecimientos, en todas las esferas y sectores del ser, durante las veinticuatro horas del día. Hasta ahora
está muy lejos de ser así.

Si  este  nuevo  método  de  trabajo  les  atrae,  procuren  subordinar la  personalidad,  dar  suprema
importancia a la vida de meditación, cultivar la sensibilidad hacia el reino subjetivo y manejar de
adentro afuera cualquier actividad externa necesaria. Eviten la introspección puramente mística o su
extremo  opuesto,  el  espíritu  de  exagerada  organización,  recordando  que  una  vida  de  verdadera
meditación  ocultista  debe  producir  inevitablemente  acontecimientos  externos,  pero que  estos
resultados objetivos sean ocasionados por el crecimiento interno y no por la actividad externa.

Magia Blanca, ed. 2012, pp. 327-354

* * *

Toda la enseñanza acerca de los grupos de discípulos, funcionando en la Nueva Era, está destinada a
todos los grupos y más adelante a la distribución general. La enseñanza sobre trabajo grupal específico se
dará hasta el punto  en que pueda hacerse [e82] consciente uso de ella y el conocimiento dado pueda
convertirse en propósito práctico en el  servicio mundial. Y, hermanos míos, lo que hoy  se necesita es
servicio mundial.

Discipulado en la Nueva Era, T. I
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